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Snltllldo oorle.m.,iuoo dUI.o'e ,. gue,.. del Vlelo.m 
en primer. Itne • . 
POCAS películas han cntlca-do radicalmente la política imperial de los Estados Uni-
dos el¡ Vietnam. La primera, la más 
IIIteligel1te, (ue: Vietnam in the 
Ycar of the Pig, donde el documen­
talista Emile de Antonio trató de ex­
plicar las causas pro(undas de la 
guerra y analizar sus consecuen­
cias. Con métodos de arqueólogo, 
De Antonio estudió una enorme 
cantidad de material de archivo 
(iconográ(ico y sonoro) desde la 
época de la colonización (rancesa, y 
pudo demostrar brillal'llemente dos 
cosas: la larga premeditación de la 
agresiól1 americana, y la ineluctabi­
lidad de la derrota. Uno de los testi-
gos que entrevistó, el Padre Ben-i­
gan, poeta y jesuita, declaraba en la 
película: "La resistencia de los viet- L>! 
llamitas signi(ica el (in de la época -.J 
de Superman». ~ 
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i"iiI N Wlnter Soldler (1971) 
L!!I un co\ectivo militante 
! ilmo lus testimonios de ciento 
treinta veteranos del conflicto 
reunidos en febrero de 1971, 
en Detroit, donde denuncia­
ron durante tres días las atro­
cidades que ellos mismos ha­
bían cometido ICen nombre de 
la civilización ». Después dt· 
haber tomado conciencia, es­
tos antiguos combatientes 
(muchos de ellos negros o in­
dios) expusieron de qué ma­
nera fueron «deshumaniza­
dos» en los campos de entrt!'­
namiento norteamericanos 
donde les enseñaron a Ct'nSlI­
rar toda protesta moral y a li­
berar sin limites todos los ¡ns­
I i ntos ele agresión para poder 
aplicar luego, en Vietnam, 
lln8 vez arubotizados», sin 
remordimiento, el ctc6digo del 
hu", de - EL CAZADOR .. , d' Mlch .. 1 Clmlno (1&18). 
M(lrine» que ll'unsfurmaba a 
cada vic:tnall1i ta en blanco de 
feria, a las orejas comunistas 
en monedas de cuartel, y a la 
Soldado. norteamerlcanoa en el frente de bala"a, durante la guerra del Vlelnam. 
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tribución al esfuerzo ideoló­
gico de guerra. Con el retOrno 
de los soldados se generalizó 
la animosidad contra la «su­
cia guerra» y Hollywood 
cambió de táctica (1) , se deci .. 
dió a producir films de masa 
que a bordaron con discreción 
la dolorosa cuestión de Viet­
nam . Así, en Dog's Day After ­
noon (Tarde de Perros), Al Pa­
cino y su compañero son ex­
combatientes de Vietnam que 
caen en la delincuencia y apli ­
can, para asaltar un banco, lo 
Escena de "EL REGRESO .. , de Hal Ashby (1978). 
(1) Exceptuamos de nuestro análisis a 
The vlsltors (Los Vlsttan tes) de Eüa 
Kazo.n, disertaciÓ~1 laboriosa sobre el 
remordimiento y la mala conciencia; y 
Cattonsville's Trial producido por Cre· 
gOT)' Peck que contaba la historia de 
UItOS prOlesratarios illz,gados por haber 
quemado, con lIapalm, su canilla mili­
tar. Estas fueron las primerisimas fic­
ciones norteamericanas sobre la guerra 
de Vietnam: habria que volverlas a ver 
situá"dolas en el contexto de w época. 
tortura en deporte viri l. Win­
ter . Soldier (ue la película 
púrta-r:standarte de toda una 
generación pacifista. Circuló 
por todas las univers idades, y 
el personaje interpretado por 
John Voight en Coming Home 
(e l Regreso) está directamente 
inspirado de este documental 
excepcional. 
En Hearts and Minds (Cora­
zones y Mentes, recompen­
sado ya con un Osear en 1975) 
el realizador Peter Davis con­
vocó a partidarios y adversa­
rios de la_guerra para demos­
lrar , bajo pretexto de objeti ­
vidad, la aberración mental 
de los belicistas. Por ejemplo, 
un oficial de marina , héroe 
nacional multideeorado, con­
fesaba a los estudjantes de un 
colegio durante un discurso 
pÚQ.!ico que «Vietnam sería 
mucho más bello si no existie­
ran los vietnamitas» (!); y el 
general Wes tmoreland para 
restar importancia a los bom­
bardeos aéreos contra las po­
blaciones civiles declaraba, fi­
lósofo, que «los orientales no 
aprecian la vida tanto como 
nosotros». 
Estas tres películas, docu­
mentales, se realizaron en una 
é poca en que había que opo­
nerse,en las panlallas,a la ne-
(asta influencia de Green Be­
rets (Boinas Verdes), de John 
Wayne, que Hollywood pro­
dujo cumo propaganda y con-
Escena de ~LOS VISITANTES ~, de Elia Kazan.. 
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que aprendieron en los co­
mandos de 13 jungla. Nick 
Nolte, en Who'l1 stop the Rain 
(Mercenarios del infierno, 
1977), de Karek Reisz. inter­
preta también a un retornado 
de Vietnam, antiguo hippie 
convertido a expensas suyas 
en traficante de dl"Ogas y com­
pletamente extraviado en un 
mundo del que ya no posee 
njnguna clave si no es la vio­
lencia; asimismo Travis, el 
chófer de taxi que interpreta 
Robert de Niro, en Taxi Driver 
(que también ganó Oscars) es 
un antiguo combatiente de 
Vietnam que padece, a conse­
cuencia de sus heridas. un in­
somnio crónico; él tampoco 
sabe adaptarse a una ciudad 
hiperviolen ta (Nueva York) si 
no es con las mismas armas y 
los mismos métodos supera-
Ellcena de .. TAXI DRIVER .. , de Mart!n Seorsese (1975~ 
gresivos que le enseñaron en 
la guerra. Las tres películas se 
planteaban el problema de la 
dirícil reconversión a la vida 
• 
• 
Un vlelcóng abrasado por el n"palm, durante la guerra del Vietnam. 
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Soldados nor1eemericanos en operaciones 8"Uguarrilleras, durante la guerra del VIetnam. 
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civil , en tiempos de crisis, de 
hombres a \os que durante 
años sólo se le había pedido 
matar s in reflexionar. 
El año pasado, y ya mucho 
más directamente, Ted Post 
abordó el tema del conflicto 
vietnam ita, en Go HeH the 
Spartans, a la manera de un 
Raoul Walsh , como un marco 
aventurero para hé roes mag­
níficos pero descarriados. El 
protagonista (Burt Lancaster) 
es un veterano de todas las 
guerras que cri tica las órdenes 
del ofic ial de carrera pero que 
sabe poner «al servic io de Oc­
cidente» todo su saber bélico; 
este film, e l más clásicamente 
«de guerra», tiene la disculpa 
de s ituar la intriga en una 
etapa histórica más lejana: 
cuando los norteamericanos 
sólo constitu ían, en lndochi­
na, un cuerpo expedicionario 
a liado al ejército co lonial 
francés en la época precisa­
mente de la guerra de Corea; 
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guerra que d io lugar a tantas 
películas anti-amarillas. En 
ese sentido cabe afirmar que 
la guerra de Vietnam no ha 
suscitado (la excepción de 
Boinas Verdes 10 confirma) un 
c ine triunfalista, o tan si­
quiera militarista como lo hi­
cieran, sobre todo, las guerras 
contra el Japón y Corea. Viet­
nam, al contrario, ha favore­
cido de cierta manera una re­
Oexión sobre la torpeza de la 
guerra. y esto por primera 
vez. 
Coming Home (El regreso) es 
un poco el film oficial de esa 
mala conciencia norteameri­
cana, realizado por aquellos 
mismos que se opusieron en 
sus tiempos a la guerra (re· 
cuérdese que el director, Hal 
Ashby, rue un militante paci­
fista, contemporáneo de la 
creación del movimiento hip­
pie y que ya había tocado, de 
rdi!ón, el problema de l ma­
lestar cx·combatiente en The 
Last Detail (E l último dt'ber); 
en cuanto a Jane Fonda, siem­
pre luchó contra la guerra 
---está casada con un 1 ¡der pa­
cifista-, viajó a Vietnam del 
Norte donde pudo conversar 
con Ho-Chi-Minh, hizo discur­
sos por Radio Hanoi cont¡"a el 
ejército de su país y realizó 
dos docu mentales militantes 
en contra de esa guerra de ex­
traordinario va lor patético). 
Aunque El regreso está hecha 
co n la mejor vol untad de mos­
trar los «"desastres» (físicos y 
morales) de.la guerra, se 
puede taro bién considerar q ue 
su pacifismo tiene muy poco 
de político y mucho de afecti ­
vo; en efecto, el film establece 
que la guerra de Vie tnam es 
injusta porque hiere los c uer­
pos norteamericanos , y la 
opulencia del país no justifica 
ese sacrificio que deviene ab­
surdo. También mantiene una 
confusión entre la vio lencia de 
la guerra y las carencias de un 
Pllotol nortoamorlt::lno. capturado. por ,1 VI,loon", 
hospital milit~lr , put":S cuando 
éstas son vencidas curiusa­
mente, el mUlilado cobra una 
aulonomia y una vitalidad ta­
les que la guerra se olvida y 
uno (pensando en El cocheci-
to) casi le envidia. En este sen­
tido, la película funciona 
corno una magnífica compen­
sación simbóllca para ' todos 
los mutilados de gueFra, los 
cuales comprobarán, si ven la 
película, que se puede haber 
perdido el uso de las piernas y 
a pesar de ello seducir a Jane 
Fonda; y oos610 seducirla sino 
hacerla gozar, lo que su ma­
rido (válido, oficial y patriote­
ro) no puede realizar; que se 
puede también jugar al balon­
cesto, conducir coches de ca­
ITeras, pasar por televisi6n, 
ctc ... Porque el verdadero sen­
tido de la película no es de cri· 
ticar la guerra de Vietnam 
sino de reafirmar una vez más 
(por eso le han dado dos 05-
cars), que la principal cuali­
dad norteamericana es la .vo­
luntad de vencer, de vencer a 
sU propio cuerpo si es preciso; 
.v el marido cobarde que se tiró 
una bala en su pierna para sa­
l ir de la guerra, ése es el per­
sonaje negativo de la ficción, 
d cornudo, el suicida, el trai­
dor .. , En cuanto a la mujer, 
pocas veces habrá sido, como 
L!n ésta película, hasta tal pun­
to, el eSlereotipo del «reposo 
del guerrero». 
Ninguno de los films prece­
denles ha querido «explicar» 
la guerra corno algo inevila-
Oficiales de los Estados Unidos preparando una operación mllllar sobre territorio del Vletcong. 
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Unl muchlchl vl.lnlmlta apuntlndo I un pUoto nort •• m.rlclno capturldo ClrOI di Hlnol, durlnllll gu.rr. d.l Vlllnlm. 
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ble, decidido por instancias 
demasiado lejanas, que la 
transfonnan en una fatalidad 
política que el ciudadano debe 
asumir con deportividad; 
porque hay que jugar el juego. 
Esta idea está llevada muy a 
fondo en Oeer Hunter (El ca· 
zador), donde Michael Cimino 
presenta a un grupo de persa· 
najes que jamás cuestionan lo 
que hacen y que son incapaces 
de verbaltzar una experiencia 
o un sentimiento; hay en ellos 
una simplicidad que raya en 
lo necio. Zombis políticos so· 
bre los que cae la guerra con 
sus «horrores» y ellos reaccio· 
nan como «hombres» prisio· 
neros de un machismo ances­
tral. La lección política del 
film es breve: el salvajismo de 
los comunistas justificó la en­
trada en guerra de los Estados 
Unidos; la corrupción y la vi­
llanía de los survietnamitas 
justificaron el repliegue nor­
teamericano. Hagan lo que 
hagan los Estados Unidos tie­
nen razón, Cimino lo demues­
tra; y Hollywood lo recom­
pensa: seis Oscars. 
La película más ambiciosa 
sobre este conflicto es la que 
no acaba de terminar Francis 
Ford Coppola: Apocalypse 
Now, para la cual ya lleva gas­
tados veinticinco millones de 
dólares (1a mayor suma jamás 
invertida en la producción de 
una película) y que pretende 
denunciar, desde un punto de 
vista radlcal.una guerra en la 
que la tecnología más sofisti­
cada se enfrentaba contra 
simples campesinos; donde 
las cervezas heladas eran en­
viadas en convoyes de heli­
cópteros protegidos, hasta el 
mismo frente; donde las chi­
cas «conejitos» de Play Boy se 
exhibían en el centro de las 
batallas, y donde los fotógra­
fos y los operadores gritaban a 
los soldados para que no mi­
rasen a las cámaras durante 
los combates». 
En esta tragedia del Bien y del 
Mal, especie de ópera moral, 
Coppola (que ya tiene enlata­
das 450 huras de proyección) 
quiere contar una historia es­
crita por John Milius adap­
tada de una novela de Joseph 
Conrad (En el corazón de la 
Noche), y que cuenta como un 
capitán (MartlO Sheen) con­
tratado por la CIA en 1968 
parte en busca de un coronel 
loco (Marlon Brando) para lI­
quidarlo. Este vi ve en un tem­
plo budista en plena jungla y 
se distrae organizando, con 
sus hombres, batallas capri­
chosas contra cualquier ene­
migo sin imponarle su perte­
nencia política. Este extraño 
coronel de la jungla se encuen­
tra ayudado por una serie de 
subordinados desquiciados: 
un fotógrafo de prensa (Den­
nis Hopper) que sólo funciona 
con LSD, un oficial obsesio­
nado (Robert Duvall) que 
mata a lOdo un pueblo para 
poder hacer surf en una playa 
en solitario, ctc ... 
Los límites de esta película 
(que también ganará Oscan;, 
si se termina un dial es que, 
como todas las demás, demos­
trará que sólo el cine nortea­
mericano sabe hacer la crítica 
de la politica norteamericana; 
IIImi objetivo -ha declarado 
Coppola-es mítico, honrado, 
pro-humano, y por consi­
guiente pro·nortearnerlcano». 
Más claro ... • 1. R. 
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